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Kl, l'M'KJ. DE CANARIAS EN EL DESCl'BRIMIENTO. 

La fiesta del Descubrimiento de América no acabará nunca 
de ser estudiada. Fué tal el cúmulo de circunstancias de todo 
orden <iue, como arroyos multiplicados, confluyeron en el ancho 
cauce de su logro prodigioso; fué tan enorme su influjo en el 
curso de la historia de la humanidad y de tan vasto alcance y de 
tan honda repercusión, que jamás habrá de saciarse la voraz, 
curiosida<l que el espíritu humano siente })or conocer los infinitos 
aspectos de )a gran epopeya. La bibliografía del Descubrimiento 
es ya, más que ingente, monstruosa. Apenas (jueda f>or escu­
driñar un archivo, por exprimir un documento. En poco menos 
(le un siglo se lian debelado miles de noticias, perdidas en la 
inmensa maraña de los papeles de una época singularmente 
atacada de verdadera fiebre escrituraria. 

En la historia de Colón, y en la de sus viajes especialmente, 
el \rchipiélagn canario jugó un imjíortante papel. La partici­
pación directa, la que pudiéramos llamar externa, de estas 
islas ha si«lo casi exhaustivamente estudiada. Pero siempre 
quedan zonas de sombra en el retablo, hechos insuficientemente 
explicados y en apariencia inconexos, raíces motivadoras o de­
terminantes cuyas perdidas ramificaciones podrían darnos la 
fuente nutricia «le múltiples sucesos. Por eso, como ha dicho 
un historiaflor contemporáneo, nunca será tarea estéril "el en­
focar con luces nue\as lo brumoso d«! ci«'rtas z<»na** (|ue el propio 
Colón tuvo más enq>eño en hacer ine\lrieables". Aún (piedan jx» 
explorar misteriosos parajes en los que se fraguaron episodios 
exteriormente insignificantes pero que pudieron haber tenido 
influencia decisiva en el curso de la historia, episodios que bien 
j»udiéramos llamar "endógenos". Las crónicas de la vi<la del 
hombre sobre el planeta están llenas de "narices de Cleopatra". 



lie diminuios liechos que obran a la manera de i>cultor< iVrniento.i 
de las grandes conmociones históricas. He aquí por qué, al 
estudiar en viejos documentos aún no agotados, los e|iiso<lios 
de la gesta colomliina vinculados al Archipiélago canario, algu­
nos historiadores de mi tierra han creído hallar en el enmara­
ñado revoltijo de los hechos, unos leves hilos, hasta hoy poctt 
contM-idos o estudiados, que coltran de pronto el \í\id() fulgor 
de esas hehras que hiere y revela en el aire vacín la súbita 
proyección de un rayo luminoso. 

Estamos ahora los e$|>añoles empeñados en una de las tantas 
batallas que desde siglos venimos librando, no sólo por reetituir 
nuestro buen nombre, sino, lo que vale más, por restituir y 
asentar firmemente la verda<l histórica. ("<»n aviesa inten­
ción se ha desfigurado el [lapel que nuestra nación des-
empfíñó en la magna empresa del Descubrimiento. K.squilmada 
ya- la leyenda negra, que va disipándose al calor de una com­
prensión y un conocimiento más cercanos de los hechos, se urde 
ahora esta otra invención encaminada a desvalorizar la aporta­
ción de mi patria a la epoi>eya. Asume esta maniobra dos dis­
tintas modalidades: la una consiste en idealizar excesivamente 
la misión de Colón, atribuyendo al nauta genial toda la gloria, 
toda la iniciativa, todo el valor de la gesta. La otra forma de la 
solapada difamación se cifra ni asignar parcelas desruesuradas 
de la gloria a pueblos o países que apenas tuv ieron arte ni parte 
en la obra descubridora, a costa de cercenar la genuína apor­
tación de España. Se olvida con mucha frecuencia que el des­
cubrimiento de América fué la empresa colectiva de un solo 
país: España. Fué español el eco inicial que hallara Gilón, 
ensordecido antes en otras naciones; español el aliento, español 
el dinero de la empresa, españoles el músculo y la sangre, la 
ayuda soberana y el impulso popular, la fe y la creencia, todos 
loa sumandos espirituales y materiales que el navegante ilumi­
nado supo conjugar con eficacia maravillosa. El Descubrimiento 
fué obra de España, querido por los Reyes Católicos, realizado 
fíor la inestimable colaboración de marinos españoles —Martín 
Alonso, Francisco y Vicente Yáñez Pinzón, Juan Niño, Juan 
íte la Cosa, etc., etc.— secundado por todo un pueblo marinero, 
hirviwite de aventuras —Palos de Moguer—, todos cuyos ele-



mentos ofrecieron al genio del nauta desconocido el clima favo­
rable en que se expandiera su poderosa intuición. 

Tuvimos también los canarios nuestra buena parte en esta 
empresa de signo eminentemente hispano. La externa aportación 
material ya la revelan El Diario del Almirante, que recoge > 
extracta su hijo Hernando, y las crónicas del Padre Las Casas 
y de Fernández ile Oviedo. Nuestras islas le dieron un nuevo 
timón a "La Pinta", un nuevo velamento redondo a "La Niñn", 
víveres freí»cos, agua, leña y animales vivos. Pero además en 
nuestras islas se reforzaron las esperanzas del Mmirante, ]>orque 
como refiere en su jtropio Diario, el día ^ de Agosto de 1492, 
"hombres honrados españoles que en la Gomera estaban con 
doña Inés Peraza, que eran vecinos de la isla del Hierro, jural>nn 
que cada año veían tierra al oeste ile las Canarias, que es al 
Poniente, y otros de la Gomera ufirnuiban otro tanto con jura-
m^ntu". Oírnosle también hombres, cuyo exacto número perma­
nece de.sconocido, pero el hecho es evidente y bien famoso es el 
episodio del "Canario corredor" — " u n canario velocísinuí y muy 
valiente"— que a{)rehendió a la mujer de un cacique que corría 
como un gamo. Esta hazaña, que elogian los cronistas, rev<'lfl 
que, al meno< depile el -egundo viaje, fueron al Nuevo Mundo 
habitantes indíj;iiia>i de ]»•* islas Canarias. 

Pero hay otros nmchos sucesos menos conocidos de la con­
tribución ílel Archipiélago a la empresa descubridora, o si no 
menos cono<idos, interpretados en cierto modo con insuficiente 
conocimiento de todas sus. facetas y con menor espíritu inquiri-
dor de todo alcance y de todas sus potenciales consecuencias. De 
todos ellos acotaremos hoy un personaje y un hecho sobre cuya 
significación ha revelado inédita noticia la investigación crítica 
más solvente de nuestras islas, en especial una obra recién apa­
recida de la que es autor el diwto historiador canario Né-^lor 
Álamo, Director del Museo de Coh'tn, centro de investigaciones 
americanistas creado en Las Palmas por el Cabildo Insular de 
Gran Canaria. El persiuiaje es doña Beatriz de Hobadilla, sinies­
tra Circe de la isla de la ( iomera; el hecho, la estancia de Colón 
en las islas antes de su gran aventura hacia el Mar Ignoto. La 
obra, "El almirante de la Mar Oceana en Gran Canaria". Vamof, 
pues, con los datos más veraces que nos suministran los ero-



nietas del ^archipiélago y sus comentadores y críticos posteriores, 
a reconstituir uno de los períodos "endógenos" del Descubri­
miento, un cuadro que se insertó hasta ahora en el grandioso 
fresco de la epopeya colombina como una de esas zonas brumo­
sas en que pareció complacerse el propio Colón al historiar su 
vida, una zona de sombras como la de su furtiva salida de 
Portugal, y que de pronto, cual una gota de agua a la luz del 
microscopio, va a tomar ante nuestros ojos la viva puhilación 
de una colonia de infusorios. 

BREVE CUADRO HISTÓRICO DEL ARCHIPIÉLAGO ^^- '«f 
CANARIO. .- '• .-̂ v ••.• - ..;^..n,n..i^,r «-sTK-Ay-

Para ambientar debidamente el escenario donde se desen­
vuelve el "curriculum vitae" de estos personajes y de estos suce­
sos, permitidme que os trace previamente a grandes rasgos que 
no oculten lo sustancial de la historia, un cuadro de la conquista 
por las Armas de Castilla de las siete islas de la Gran Canaria, 
como llamaban al Archipiélago los cronistas de la época. 

Aunque la existencia de las islas Canarias era conocida con 
mayor o menor exactitud desde tiempos bien remotos, tan sólo 
hasta los últimos años del siglo XIII y principios del XIV arri­
ban a sus playas acogedoras los primeros aventureros que daií 
noticia cierta y escrita de su situación geográfica. Como ha 
observado justamente el doctor Rene V^erneau, el archipiélago 
ha sido una de las comarcas del globo cuyo pasado ha provo­
cado más apasionadas controversias. Su origen geológico, espe­
cialmente, levantó hasta casi nuestros mismos días una verdadera 
corriente de opiniones contradictorias. Numerosas teorías han 
tratado de explicarlo, desde la que lo estima resto superviviente 
de la Atlántica desaparecida, siguiendo a Platón en sus famosos 
diálogos Critias y Timeo, hasta las que afirman que las islas 
están formadas íntegramente por acumulaciones efusivas volcá­
nicas. La teoría hoy más en boga es la que supone a las islas 
emergidas lentamente por erupciones volcánicas que ocasionaron 
su aparición sobre la superficie del mar en el período Terciario, 
en el Mioceno, aproximadamente en la misma época en que ocu­
rrió la surrecc-ión de los Alpes. La mayor parte de las teorías 
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tienen algún fundamento en un concreto aspecto de la realidad 
tectónica de las islas. La indiscutible verdad es que el aspecto 
actual de las mismas, su relieve exterior, sus facies física, su 
paisaje quebrado y variadisimo, han sido exclusivamente deter­
minados por erupciones volcánicas, algunas muy recientes, mu­
chas de ellas recogidas históricamente —recordemos incluso la 
<¿servación de Colón en su primer viaje sobre "el gran fuego 
de la sierra de Tenerife"—. Sobre esta accidentada topografía 
han actuado luego los fenómenos naturales de erosión y final­
mente la ingente labor de los hombres que han creado ese vergel 
artificial que son hoy las islas Afortunadas. 

LAS PRIMERAS NOTICIAS ESCRITAS. 

Del conocimiento de las islas anterior al siglo XIII hay 
pruebas fragmentarias e incompletas en publicaciones de diversa 
especie. Las primeras visitas que hubieron de hacer los feniciotf 
y otros paeblos navegantes más antiguos dejaron las leves hue­
llas de unos pocos objetos —abalorios y cerámica— de origen 
mediterráneo hallados en algunas excavaciones arqueológicas. 

Numerosos autores pretenden que también las conocieron IM 
griegos y romanos y que la Hesperia, o las ialaa U.tépénám q«e 
deacriben Hesiodo, Plinio, Diodoro y otros escritores dd>ier(H> 
identificarse con este Archipiélago. 

El primer viaje de auténtica historicidad a las UUs Canarias 
ocúnre hacia fines dbl s ^ ^III tí obmten»» del XIV. Ihi 
navegante de estirpe geneveM, pero de apellido afrancesado, 
Lancelot Maloisel, mrgfi en el archipiélago y descubre la isla de 
Laroarote, que hoy lleva su nodbre. El mapamundi de Aagelino 
Dbldert, de Mallorca, fediado en 1339, es la primera carta en 
que apárecoi las islas Canarias y sobre la de Lanzarote se 
hallan dibujadas las armas de Genova. 

El episodio marítimo más destacado de esta época inme­
diatamente anterior a la Conquista es el viaje de Martín Ruiz 
de Avendaño, en 1377, arrojado a las costas de Lanzarote por 
una tormenta y que pagó la hospitalidad del rey indíf̂ iM Son-
zamas, Mducimdo a s^ esposa y ea^^ndráad^e ttan lúJa. La 
hioaüa costó la î ida al marino vasooi^ado. 



EL ENIGMA RACIAL DE LOS GUANCHES. 

Digamos de paso que e\, origen de estos indígenas eá uno ele 
los enigmas que mayor interéd ofrece a la investigación antro­
pológica. Los marinos, aventureros y comerciantes que en los 
largos años que transcurren desde mediados del siglo XIII hasta 
fines del siglo XV recalaban en estas islas eran acogidos por 
indígenas de pura raza blanca, entre los cuales sobresalían unos 
hombres de cabellos rubios y ojos azules, de estatura tan aven­
tajada que movía a asombro, con usos y costumbres de un raro 
nivel civilizado en un marco natural donde no existían los me­
tales y por ello la existencia material tenia las mismas caracte­
rísticas que el neolítico en los pueblos primitivos. 

Lástima grande ha sido que los cronistas que acompañaron 
a los primeros conquistadores, atentos principalmente a los he­
chos y gestos de sus amos y a sus luchas intestinas, nos hayan 
suministrada muy pocas noticias sobre la vida de las gentes que 
habitaban las islas. Algunos años después, sin embargo, el vene­
rable padre.Alonso Espinosa^ al híMoriar el origen y milagros 
de la Santa Imagen de nuestra Señora de la Candelaria, en 1594, 
nos proporciona una información más detallada y verídica sobre 
el modo de existencia de los naturales de la isla de Tenerife. 
Pero la obra que mayor esclarecimiento arroja sobre la pobla­
ción indígena es sin duda el precioso manuscrito, fechado en 
1590, de Leonardo Torriani, ingeniero cremonense enviado poi.-
Felipe II para estudiar la fortifieación de las islas, cuyo original 
pe ccMuerva en la universidad de Coimbra. 

El tipo humano peculiar al que se dio el nombre de guanche. 
y qu¿ forma d estrato inicial de la población aborigen, reúne 
íódcw I09 rasgos propios de la raza Cromagnon, que liabitó la 
región francesa del Périgord. Investigaciones recientes llevadas 
a cabo sobre las poblaciones prdiistóricas del África Menor han 
conducido al descubrimiento de un tipo étnico, la llamada raza de 
•Mechta^Arbi, cuyos ejemplares principiJes han sido encontra­
dos en Alalia, pero que dd>ió ext«iderse desde la eoMa de Túnez 
al Atiintioo, Se trata de un» varíame «n poop más tosca y 
primitiva del grapo Cromi^oo. El pi^esor francés Valloís ha 
lanzado la hipótesis de q«««ata r«Hi e* él orígra délos guanches 



canarios, ratificando su aserto el descubrimiento, cerca de Rabat, 
del eslabón que faltaba para explicar la posible expansión de la 
misma. Estos trogloditas serían, pues, los primeros pobladores 
del Ardiipiélago, a donde arribarían llevados por su espíritu 
viajero o empujados por la presión de los pueblos neolfticM. 
Ea apoyo de esta teoría se cita el hallazgo cerca de Valencia de 
un frontal humano igual al del cráneo guanche. Con estos datos 
puede afirmarse que entre los pobladores de Canarias y algunot 
de los elementos de la población española del Paleolítico existe 
un estrecho lazo y que una sola raza se difundió entonces poi 
ambas orillas del Mediterráneo, rebasando el Estrecho y llegan­
do a lae Canarias. 

En las islas existen también restos de una raza mediterránea 
de origen semítico, que debió llevar al archipiélago su cultura 
y su lengua, sus usos funerarios, su práctica de la momificación, 
su, cerámica y finalmente sus hábitos agrícolas, pues los hombres 
primeramente arribados sólo practicaban el pastoreo. 

EMDIOMA DE LOS INDÍGENAS CANARIOS. 

£1 idioma también ha despertado gran número de ditmiiriiMMÉ. 
Sólo ha podido estudiarse a través de los nombres de lugares, 
de algunos apostrofes, de la desfigurad» fonética de algunos 
utensilios, y de dos poemas recc^dos oralmente en Cran Canaria 
y Hierro. La opinión mfa generaliaida es la de atribuirle un 
origen beréber, es decir, el M̂ kNoa haUado por los habitantes 
die la sena nontafioM 4e la cercana Mauritania. 

Resulta curioso recordar la historia de un apostrofe famo»o 
que sirvió de base al profesor Marcy, del Instiutos de Altos 
Estudios Marroquíes de Rabat, para establecer con seguro ins­
tinto de consumado lingüista la filiación del idioma que emplea­
ban los nativos de la isla de La Gomera. 

Era Señor de esta isla, por título que le confiriera su madre 
y Señora Doña Inés Peraza, el caballero español Herttin Feráza, 
figura de la que luego habremos de ocupamos extensamente ú 
«itrar ea el cogollo de nuestro relato. Sostenía éste ilfoitás f 
dimdatínBc relaciones amorosas eón un6 princesa gliañi^, la 



gmíil Iballa, con la que todas las tardes se reunia en una gruta 
natural de las que tanto abundan en las islas. Servía de pretexto 
para las furtivas escapadas del castellano amador la visita a unos 
predios agrícolas que poseía no muy lejos de su castillo solariego. 
Hernán Peraza era tiránico y soberbio. Gran parte de la isla se 
hallaba en permanente rebeldía ante sus despóticos modos de 
gobierno. Nada tiene, por ello, de sorprendente que al descubrir 
los bien celados encuentros del Señor español con su amante nativa 
los guanches insumisos le tendiesen una emboscada con la cola­
boración de los padres de la muchadia. Hernán Peraza trató 
de huir disfrazado con las ropas de su amante. Pero al ver ésta 
que lo perseguían, le gritó desde lejos, en dialecto gomero, una 
frase cuya fonía más o menos desfigurada, y que recogieron los 
crtmistas de boca del escudero superviviente, decía así: "Ajelüos 
¡uxaques aventamares". La traducción que injertan 1M escritores 
que la recogen y la que, con puro sentido idiomático beréber, ha 
hedlio Marcy, coinciden casi textuaUn«ite: "corre, huye, éstos 
vienen por It". J3 tirano fué muerto a pedradas y aunque su 
muerte fuera luego vengada de un modo implacable y desmesu­
rado, sirvió al m(pQ06 para que la ciencia li^uística haya desco­
rrido una parte del velo de misterio que cobre el origen, la 
«KÍstmicía y él arribo a estas islas de sus antiguos moradores. 

LOS CANARIOS NO CONOCÍAN LA NAVEGACIÓN. 

Y decimos el misterio de su arribo porque una de las incóg» 
oítas aún no despejadas que plaittea el advenimiento de la po* 
blación indígena es la de los medios físicos o instrumentales de 
su ll^;ada. Coinciden los escasos datos que hasta ahora han 
permitido obtmer los novísimos métodos de la crcMiología pre­
histórica —concr^amoite el Carbono 14— ai que los vestigios 
de la oiltura canaria no se remontan a más de 3000 años antes de 
Cristo. En el relativamente corto periodo que va desde su apor» 
tación a las islas hasta las primeras noticias históricas fídedignas 
de mediados del siglo XIV, los canarios habían olvidado pot 
completo la práctica de la navegación. Ni un solo esquife rudi-
meiÁario ha sido hallado en todo d Archipiélago. No existía 
aparo^i^ente relación marítima «Ipna entra las distintas blas. 
U mié, que tan cósmico influjo habría de olnrar lu^o en todos 
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los aspectos de la vida del Archipiélago, en su existencia material 
y en su vida espiritual, en su yantar y en su cantar, no ofrecía al 
indígena ninguna incitación huidora, ningún mágico camino de 
evasión. Y sin embargo los canarios eran unos excelentes nada­
dores. "¡Vadaban como pejes", dicen los cronistas. Aptitud ra­
cial que aún siguen conservando los canarios de hoy, reiterados 
campeones de España, que ilustran sus proezas de hogaño con 
muchas bellas leymdas natatorias de antaño. 

LA LEGENDARIA BRAVURA DE LOS ISLETOS. 

Ello quiere decir que eran —según los califica el Doctor 
Vemeau— hombres ágiles, llenos de bravura, que tenían en alta 
estima el valor guerrero. En la época de la conquista pudieron 
apreciar bien los europeos cómo brillaban esas cualidades en mi 
pueblo de pobres pastores convertidos en héroes cuando se tra­
taba de defender la independencia de su patria. Las mujeres les 
secundaban dignamente. Cuentan los capellanes de Bethencourt 
que habiéndose apoderado los soldados del normando de algunas 
mujeres en una gruta de Fuertevfntura, vieron cómo una de ellas 
estrangulaba a su propio hijo para impedirle que cayera en 
manos de los invasores. Y bien conocido es el episodio del rey 
de Telde, Bentejuí. caudillo postrero de la resistencia en Gran 
Canaria, que se precipitó por un pavoroso acantilado, lanzando 
el famoso grito de ¡Alis tirma!, antes de sufrir la humillación 
de la derrota. Y no menos famosa es la historia del caudillo 
palmero Tanausú, vilmente engañado por los conquistadores en 
una artera entrevista, que se dejó morir de hambre en la travesía 
a España, poniendo un lejano y guanche antecedente a la célebre 
huelga del hambre del irlandés Alcalde de Cork. 

ETAPAS DE LA t:ONQUSTA. 

Los primeros intentos de conquisla «leí Archipiélago dalan de 
la bula del papa Clemente VI, fechada en 1.M4, que las convierte 
en reino y las concede al príncifie Luis de la Orda, Almirante 
de Francia, conocido por el Infcuuc Foruma. Pero el príncipe 
Luis no pudo posesionarse de sus islas, las "noveyllament trdw-
des", como las llaman, por oponerse los rey» de Caatilla. Y 
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eŝ  «Q «feeto, ̂ Qo de ellos, Eorique III de Trastaraara, <piiett 
iHispicia la printera seria y fraetífera expedición conquirtadora 
a las ielae. Juan de Bethenoeort, señor de Granville-Ia-Teintu-
riere» baipti, nornuuido, personaje modernamente retratado con 
n^eos perfiles, ctrud, pirata, niat esposo, y además, '*gafo** b 
leproso, acompañado de su amigo Gadi£er de la SaUe, conquista 
Lanzarote.< Itínde pleito homenafe al Rey de Castilla que en 
Enero de 1403 le nombra Rey de Canarias, con carácter feuda­
tario. Entre los años 1402 y 1405 se someten las cuatro islas de 
Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y Hierro. Los episodios de 
la conquista normanda se recogen en el manuscrito de los cape­
llanes Herré Boutier y Jean Le Verrier, titulado "Le Canarien", 
¡Tocuyo original» que perten^ió a Felipe el Bueno, Duque de 
Borgoia, se bustodia hoy tíi ti Museo Británico de Londres. Es 
el más precioso, más antiguo y mejor conservado de los docu­
mentos que ilustran la conquista del Archipiélago'canario, rea­
lizada, como deciáBoSy en dí largo periodo que va desde 14(^, 
enque «ebomete Lttnzarote, hasta 1496 en que el Adelantado 
D(m Alonso de Lugo «onsun̂ d la rendición de T^wrife. La 
cMquista de 1& isla de Gran Canaria la comienza el Câ ñtán 
Uragonés Juan Rejón — f̂undador el 24 de junio de 1478 de la 
ciudad, de Laa Palmas, mi ciudad natal,— de quioi luego volvé-
)eemo6,a> habJUr,iy la remata el Capitán andalus PedTade Vera, 
cuya mtmtíáá i ¡mancha linMatramtnte su ab(»niaable cenductr̂  
of» J«p BAüirálea 4 d páls. 

U BELLA LEYENDA DE TENESOYA. 

Antes de díMñar la filiación y el cuadro existmcial de los 
perstmajes que forftian el mundo humano circundante de Dotia 
Beatriz de Bobadilla, permitidme una breve digresión lírica para 
evocar un bello episodio cuyos exaetoa peíales históricos «¿ran 
a trav^ de la glosa poética ese nimbo de irrealidad, o de realidad 
ttiágica, i^fuminado, lejano y tembloroso, de una verdadera 
leyenda: la vida de Thoiesoya ^dina, la princesa canaria. 

La priflcoM Thnwsoya fué hija ád Faisán de Telde, y 
if^rina. 4 ^ GttanarteBM de Gáldar. So prima, ccm quim vívfft 
f se kaMi «riado, fué U princesa Maseqnora, hared«ra del 
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Reino fie la Gran Canaria, (la futura Doña Gitalina de Guzmán), 
con cuya entrega finalizó el 29 de Abril de 1483 la conquista de 
esta isla. Al amanecer de un día claro, descendía Thenesoya 
por los arriscados senderos de la costa para tomar, blanca y 
desnuda, su baño marino. Pero en los tupidos matorrales de la 
playa hallábanse escondidos, en busca de buen botín humano, 
las gentes marineras que en sus navios llevaba, de regreso a 
Lanzarote, el señor de aquella isla, Don Diego de Herrera. Un 
juglar anónimo nos describe el suceso en dos jugosas octavas 
que transcribiera a fines del siglo XVII el Alférez Mayor de 
Gran Canaria, Don Pedro Agustín del Castillo, autor de una 
"Descripción histórica y Geográfica de las Islas Canarias'*. 

Estándose bañando con sus damas 
de Guanarteme el Bueno la sobrina, 
tan bella, que en el mar enciende llamas, 
tan blanca, que a la nieve más se empina, 
salieron españoles de entre ramas 
y desnuda fué presa en la marina: 
y aunque pudo librarse, cual Diana, 
del que la vio bañar en la fontana, 
partir se vio la nave a Lanzarote, 
donde con el santísimo rocío 
la bañó en nueva fuente el sacerdote; 
de dó salió con tal belleza y brío 
que con ella casó Monsieur Maciote, 
que el noble Bethencourt era su tío: 
y de estos dos, como del jardín flores, 
proceden los ilustres Betancores. 

La princesa se convierte en Luisa de Betancor, con casa y 
fogón va Lanzarote. Su tío, el desconsolado Guanarteme canario, 
gestiona ávidamente su rescate y ofrece en trueque ci«ito trece 
cristianos que guarda prisioneros. Doña Luisa se presta al canje 
con el secreto designio de tornar subrepticiamente a su esposo y 
dueño, cuando pasen quince noches. Acceden todos de buen 
grado a la bien urdida maniobra porque —cuenta el cnmista 
Fray José de So«a— sabían que no habría de "faltar a su trato y 
palabra, néctar con que se había amamantado desde los gentiles 
pachos de su canaria madre". Consumado el canje, una noche la 



Princesa se levantó sigilosa, abrió lá puerta de la casa de su 
tío en que moraba, —lo diremos c<in las mismas palabra*; del 
crt)nista Sedeño—, "qitr era muy pesada y que en ahriéndoln 
hace mucho ruido y pasó por los perros que tenían fuera y erari 
muy bravos, y la puerta no hizo ruido ni los perros ladraron, 
que todo se abrió con mucho misterio". La huida de su sobrina 
con los cristianos hirió de mueite al viejo Rey. Y apostilla el 
padre Sosa, con rara sabiduría: "Quien se empeña en amar, se 
empeha por la cosa amada en padecer". Doña Luisa enviudó 
pronto j acabó sus días en la \ illa de Gáldar, disfrutando los 
honores, duramente reivindicados, que correspondían a su pro­
sapia doblemente cimoblecida. 

LA CONQUISTA DE LAS ISLAS SEÑORIALES. 
UN ROMANCE D ? : L 400. ..- „ 

Juan de Belhencourt, el barón normando que ocupara las 
islas llamadas de señorío: Lanzarfde, Fuenteventura, Gomera y 
Hierro, enzarzado en agria disputa con su esposa, abandonó las 
islas de su reinado por el año 1406, delegando en manos de su 
sobrino Maciot de Rethencouit, abuelo del futuro esposo de la 
princesa Thenesoya, los asuntos del Gobierno de las mismas. 
Autorizado por su tío, Maciot de Bethencourt vende en Sevilla 
el Archipiélago canario a Don Enrique de Guzmán, (^onde de 
Niebla, otorgándose la escritura de venta el 15 de Noviembre de 
1418. Los derechos sobre el Archipiélago son luego cedidos a 
Guillen de las Casas, de Sevilla, de quien a su vez los hereda 
su yerno el primer Fernán Peraza. Mientras tanto los i)ortu-
gueses, amjjarados en el dei-echo de otra venta de que fué bene­
ficiario el Rey Don Enri(|ue El Navegante, perturban de conti­
nuo la pacífica posesión del Archipiélago hasta que el })leito se 
zanja en favor del Rey Don Juan II de (bastilla, padre de Isabel 
la Católica. El dominio señorial de las islas en aquellos con­
fusos años del Cisma pontificio es toda\ía difícil de perfilar 
exactamente, pero al fin viene a manos de Doña Inés de las 
Casas o Doña Inés Pertiza, casada con Don Diego García de 
Herrera,, quienes ceden a los Reyes Católicos, como islas rea­
lengas, el derecho a las tres. La Palma, Tenerife y Gran (lañaría, 
todavía inconquistadas. El hermano fie Etoña Inés, Guillen 
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Peraza, murió en un vano intento de conquista de La Palma y 
su muerte originó un bellísimo romance que hasta fines del 
siglo XVI1 se cantaba en las islas, y que es el primer monu­
mento literario de su historia. 

Llorad las damas, 
si Dios os vala; 
Guillen Peraza 
quedó en La Palma 
la flor marchita 
de la su cara. 
¡No eres palma: 
eres retama, 
eres ciprés 
de triste rama; 
eres desdicha 
y fortuna mala! 
Tus campos rompan 
tristes volcanes; 
no vean placeres 
sino pesares; 
cubran tus flores 
los arenales. 
Guillen Peraza, 
Guillen Peraza, 
¿Dó esté tu escudo, 
dó está tu lanza? 
¡Todo lo acaba 
la mala andanza! 

HERNÁN PERAZA Y LA MUERTE DE JUAN REJÓN. 

Y llegamos con esto al señorío de Hernán Peraza, primer 
esposo de Beatriz de Bobadilla. Hernán Peraza era uno de los 
hijos de Doña Inés y Don Diego, de quienes hemos hablado. Al 
morir Don Diego de Herrera, su padre, le correspondió el seño­
río de Hierro y Gomera. Hombre irascible, imbuido de una aris­
ca soberbia feudal, ejercía su gobierno en forma tan despótica 
que era causa de permanente disputa y rebeldía entre sus vasa-
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líos.' La islia de la Gomera, en que tenía su Casa-fuerte, se ha­
llaba profundamente dividida. Una buena parte de los isleños 
odiaba entrañadamente al tiranudo feudal, al paso que otra 
fracción de los insulares, sin duda por razones de cercanía o 
imperativos de miedo, le era más aparoitemente fiel. En la 
enconada rivalidad que enfrentó a los dos sucesivos capitanes 
de la conquista de Gran Canaria, el aragonés Juan Rejón y el 
andaluz Pedro de Vera, Hernán Peraza había tomado partido 
por el sanguinario Vera, en parte como consecuencia de la 
amistad y protección que sus padres brindaron al Dean Bermú-
dez, adversario de Juan Rejón, y en parte también como secuela 
de la seria refriega que en el propio feudo lanzaroteño de los 
Herrera, padres de Hernán, había éste sostenido con el caudillo 
aragonés cuando fuera a aquella isla a donandar ayuda para la 
conquista de Gran Canaria. 

Juan Rejón, el gallardo caudillo protector de los indígenas, 
cuyo nombre resplandece en nuestra historia con timbre tan 
claro como empañado el de Pedro de Vera, fué un hombre de 
signo vital malhadado. Dos veces estuvo en Gran Canaria de Ca­
pitán de las armas castellanas. Otras dos veces fué destituido. 
Logró nuevamente recuperar el favor de los reyes, que le otor­
garon la elevada merced de conquistar la isla de La Palma. 
Pero un hado adverso seguía soplando implacable la nave de su 
destino. Al encaminarse hacia el lugar de su nuevo empeño 
conquistador, el soplo de la fatalidad tomó forma de vendabal 
desatado. El navio en que viajaba en compañía de su esposa y 
de sus cuatros hijos, se vio obligado a refugiarse en las costas 
de la Gomera, el feudo de su implacable omnigo Hernán Pe-
raza. Con la ciega irreflexito que asumían «i aquellos turbios 
años las pasiones del ánimo, el Señor de la isla ordenó a un gru­
po de vasallos leales que capturasen vivo o muerto a Juan Rejón. 
Cumplieron los criados la orden superior al pie de la letra, pues 
al intetUar resistirse a l|i afrenta, el valiente militar cayó aba­
tido por mdrtal lanwda. Hernán Peraza hubo de acudir a la 
C r̂te a. nsspcnder de MI delito, a comparecer eo di proceso que 
se h iaooaira como ooti«ecumcia éú aiesiiialo de Juan Rejón. Y 
iátf h«liia:,de tropezar con la lieroína de nueMro relato, cmi 
0< f̂t Bentmde BobaidUla, di penonaje foneniíio de más trágño 
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resalte en la histuria del Archipiél^o canario, descubierta pos> 
teriormente a la cruda luz de la investigación histórica en toda 
la vertiginosa atracción de su fuerte personalidad, que de no 
haber sido trasplantada a escenario tan lejano y modesto como 
el breve Señorío feudal de la Gomera, hiü>ie8e cobrado en los 
anales de la humanidad el siniestro y diabólico relieve de una 
Lucrecia Borgia. 

MARCO FAMILIAR DE LA BOBADILLA. 

Para los no familiarizados con la historia de España conviene 
que. tracemos .previamente una breve descripción histérica de 
aquella época. Hemos dicho antes que la conquista militar del 
Archipiélago canario consumió el largo período qué va desde 
el año 1402, en que desembarcaran en Lanzarote los primeros 
guerreros por mandado de Castilla, hasta el año 1496 en que se 
consuma la conquista de Tenerife. En este dilatado lapso Europa 
vivía una época de gran agitación. El mundo católico aparecía 
desgarrado por el cisma de Aviñón. Portugueses, genoveses, 
mallorquines, cántabros y catalanes iniciaban las primeras proe­
zas de la navegación de altura. Los reinos de España libraban 
las últimas y decisivas batallas para lograr la unidad IMCÍOMI. 
En el siglo casi completo que los indígenas canarios pasaron 
hostigando y luchando con los invasores, varios monarcas ocu­
paron el trono de Castilla. Las primeras cartas reales para la 
conquista de las islas canarias las otorga frique III, de la 
dinastía de los Trastamaras, advenidos al poder tras una lucha 
fraticida. A este monarca le sucede su hijo Juan II —ú Rey 
poeta— enconado rival del Rey portugués Enrique el Navegante, 
descubridor de la Guinea. Juan II fué el padre de Enrique IV 
y de los infantes Don Alonso y Doña Isabel, que a la muerte de 
su real hermano, tan misteriosa y súbita como otras tantas oou-
rrídas en los albores del Renacimiento, cuando el veneno zanjaba 
con envidiable simplicidad intríncadios problemas humanos y 
dinásticos, había de convertirse m U muy Católica reina Isabel I 
de Castilla, esposa luego —tiui otro intento matrinMmid tam­
bién misteriosan^te malogrado— dú Rey Femando de dragón, 
la pareja real más eficaz y gloriosa de nuestra historia, la que 
arrojó a los moros de su último baluarte en Granada e hiso 
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posible, con una fe pertinaz, ciega y abnegada, la magna em­
presa del Descubrimiento. 

En la corte de estos Reyes vivió Mosén Pedro de Bobadilla, 
hombre de confianza de Juan II y guarda después de sus hijos 
menores Alonso e Isabel, la futura Reina Católica. Mosén Pedro 
tuvo tres hijos: un varón, llamado Francisco, Montero mayor 
de los Reyes Católicos, y dos hembras, Beatriz e Isabel. La pri­
mera fué la famosa Camarera Mayor de la Reina Isabel, ejemplo 
de virtud y lealtad, a la que llamaremos Beatriz de Bobadilla 
la Buena, y que, bien por artes propias o bien secundando a su 
esposo Andrés de Cabrera, primer Marqués de Moya, prestó a 
su soberana inestimables servicios, inspiró el audaz golpe de su 
coronación en Segovia, y fué su confidente y amiga hasta las 
mismas lindes de su muerte. Fué de tal magnitud su valimiento 
que era popular el avieso refrán: "En Castilla gobiernan un frai­
le y la Bobadilla". Y también, más conciso:: "En Castilla, des­
pués de la Reina, la Bobadilla". 

LA BOBADILLA FUTURA SEÑORA DE GOMERA. 

La otra Beatriz de Bobadilla, la Mala, la del siniestro perfil 
úngtiinario, la que ejercitó sobre la población canaria, indígena 
o forastera, una fría crueldad implacable que ha motivado ser 
calificada por un historiador como "el tipo perfecto de la Bestia 
del Renacimiento", la futura Circe de Colón, fué sobrina camal 
de la Beatriz de Bobadilla la Buena, hija de su hermano Fran­
cisco de Bobadilla, el Montero Mayor de la Reina. Sin dudu 
por esto la llamaron "la Cazadora". Creció y se educó en la 
Corte de los Reyes Católicos, donde su tfa tenía tanto predica­
mento. Era una flor lozana y atrayente, sensual y capitosa, más 
que ua "bocato di cardinal", porque fué en realidad un bocado 
de Rey.. Los ojos^ siempre propicios, dti Rey Femando, hubieron 
<le encandilarse en exceso con los juvoiiles encantos de Doña 
Beatriz. Tuvo siempre aquel buen Rey, de tan contradictorio 
perfil histórico, —Pío Baroja, el gran novelista, le ha llamado 
"la estampa viva del maquiavelismo sin freno"— una cualidad, 
para mí auténtica virtud, en la que sí están cómanles todos los 
historiadores: su desmedida afici^ al bdlo sexo. Puede decirse 
que basta le causó la muerte pues ya no hay dudas sobre la 
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historicidad de que fué, si no ocasionada, al menos precipitada 
por los afrodisiacos que para estar a la altura de la exultante 
juventud úe su segunda esposa, su sobrina la gentil francesita 
Germana de Foix, ingurgitaba también sin freno y sin medida. 

LOS AMORES DEL REY FERNANDO Y BEATRIZ. 

La crónica escandalosa de aquel reinado —̂ no la oficial y 
severa de Hernando del Pulgar, Jerónimo de Zurita, Die^o 
de Valera, Andrés Bemáldez, Lorenzo Galíndez de Carvajal 
y otros que historiaron aquel denso período— sino la que recoge 
subrepticia los hilos internos e íntimos de la historia, los hilos 
invisibles que manejan a los muñecos humanos en el gran tablado 
de marionetas del destino, la crónica escandalosa, repito, recoge 
con los eufemismos del caso, pero con suficiente transparencia, 
algunos episodios de aquellos amores del Rey con la gentil 
damisela. El Conde Baltazar de Castiglione, —Embajador del 
Papa en la Corte española— y autor de "El libro del Corte-
.sano" refiere algunas picantes anécdotas relativas a las rela­
ciones, no tan sigilosas, del ;:ey Femando con la Beatriz mala. 
En decir del ingenioso diplomático, la joven Bobadilla era en: 
tonces famosa por su belleza y por los amores del Rey. Tan 
notorios eran éstos que un .día se produjo la siguiente escena: 
Vivía en la corte un joven llamado Alonso de Carrillo, protegido 
del Rey,- el cual, para castigarle ciertos errores juveniles de poca 
importancia, ordenó ponerlo en prisión. Liberado al día siguien­
te, el joven acertó a pasar por una sala donde estaban reunidas 
muchas damas y caballeros. Burlándose de este lance, la joven 
Bobadilla, la nuestra, la canaria adoptiva, le dijo: 

—Señor Alonso, cuánto nos disgustó vuestra desventura por­
que todos los que os conocemos creíamos que el Rey os hacía 
colgar. 

Y Alonso respondió, rápido como una centella: 

—Señora, yo también tuve de ello gran temor: sin embargo, 
tenía la esperanza de que vos me pidierais por marido... 

La alusión directa -—según Castiglione— era bi«i clara: 
En aquella época en España, como en otros muchos lugares, 
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era de usanza quf cuando sv llfvaba a un liombre a la huirá, 
K¡ una meretriz ¡«ública lo demandaba por marido, se le perdo­
naba la vida, pues la afrenta se (x>n.-ideraba peor que la muerte. 

Tal era. pues, la ••.•<pe<ial .>itua<ión de nuestra heroína ruan-
dt» llejía a la corte el Señor de la (»omera, Heriián I 'era/a, a 
resp<mder de la muerte del noble caballero, amigo del Rey, 
Juan Rejón. Kl jiroblema era f>eliagudo. Hernán Pera/.a era 
hijo de los b¡enqui-to< .señores de Canaria.*, Doña Inés y Don 
Diego, y prolef^ido lie los religiosos de San Francisco, de tanto 
influjo en la Reina. Maquinó entonces ésta una treta de doble 
filo: rasar a Hernán Peraza con la bella damita Beatriz (¡ue le 
causaba tanto encelado reconcomio. De este mu<lo se libraba, 
alejándola, ile una peligrosa rival y salvaba la vida del hijo 
«le sus leale-< subditos los Señores de (.anarias. ^ no fué ¡)reci-
samente Hernán Peraza quien, a pesar de cargar con mercancía 
averiada, se opuso al ingenioso plan: lué el jiropio Rey Don 
Fernando. Pero Doña Isabel era mujer entera y resuelta. La 
boda se hizo y Doña Beatriz, rumiando el dolor y el resenti­
miento, hubo de partir para .MÍ verdadero destierro en aquellas 
islas aun medio insumisaü. l i i destierro que ella prtKuró aliviar 
saciando en sangre o en amor irregular los bajos instintos de su 
alma que el exili<» de su añorada corte hizo brotar como cizaña 
en cam(>o estéril. Resulta curioso cotejar esta rígida, inflexible 
conducta de la Reina Católica frente a los amorío* de su e.«poso 
con hu abierta norma en otro^ aspectos de la vida cortesana. l a 
Reina Isabel se hacía siempre acompañar en sus co>itinuas an­
danzas por mujeres muy bella*, porque así enten«lía enarde<'er 
el espíritu de sus guerreros. 

D < J 5 ; A BKATRIZ K.\ SI KXlí.IO. 

Con tan torcido ánimo llega a la Comerá Doña Beatriz, 
ajiarentemenle hacia fines de 1481 o principios de 1482. Ya 
las fechas comienzan a tener, para nuestrt» designio, importanci;i 
cafíital. Son las mismas lechas en que aparece más turbia la cro­
nología colombina, los años de su fortuita recalada de náufrago 
en Portugal —(jue él mismo califica de milagrosa— de sus via­
jes a las isla.s de .Madera, como traficante de azúcares, de su 
matrimonio con Doña Felipa Moniz de Perestrello, natural de 



Porto-Santo, de sus desconocidos y numerosos viajes al servicio 
de los portugueses ejerciendo el comuf^o comercio de aquellas 
épocas, esclavos, maderas, oro y marfil, en rapiñadoras incur­
siones por las costas de la Mina de Oro, Sencgal, islas de Cabo 
Verde, Guinea y el Niger. que los marinos lusitanos (onocían 
perfectamente. 

Doña Healriz (jucda pronto sola en su isla de (íomoru, p\ie» 
el esposo tiene que cumplir en Gran Ganaria la pena de guerrear 
por las armas de C;i,«tilla que le impusieran los Reyes. Pasea 
por aquellos solitarios andurriales sus juveniles sueños cortesa­
nos, cegados en flor, y acumula lentOB rencores qiie algún día 
desfogará trágicamente. Al regresar su marido se comiertc en 
' ómplire propicio, si no directa iristigadora, de fU tiránica con­
ducta con sus vasalloe, a los que abruma con tributos desmesu­
rados y ofende con el humillante ejercicio de r«'pelentes derechos 
feudales, entre los cuales debió de figurar el de pernada. Los 
isleños se sublevan y con ayuda del General de (íran Ganaría, 
Pedro de Vera, presto en el auxilio, la revuelta se sofoca. Pero 
a poco, y con ocasión del amoroeo lance de la jirincesa Iballa, 
de que ya os hablé, los gomeros conjurados anchalan la vida 
a su tiránico señor. Y se inserta aquí el episodio más sanguinario 
(jue registra la historia de Ganarías, una de las matan/as orga­
nizadas más abominables de Unían las épocas, (jue no ha tenido 
la repercusión universal, la resonancia de otros hechos de menor 
bulto y crueldad, por el lejano escenario en que se fraguó y 
|)or el corto vuelo histórico —loa anales de un pecjueño archi­
piélago— de los cronistas (jue lo refieren, trasudantes de horror. 

INA HORRENDA M A T \ i \ Z \ DK CANARIOS. 

El horrendo suceso fué la venganza do la muerte de Hernán 
Peraza que llevó a calx) su abominable esposa. Doña iJeatrii de 
üobadilla, con la colalxuación entusiasta de Pedro de Vera, su 
rendido servidor y quien sabe si solícito amante. Más de <|ui-
nienlos gomeros fueron ejecutados. El castigo asumió todas 
las formas de la barbarie: ahorcados, empalados, arrastrados y 
cuarteados: "Mandó echar vivos a In mar con piedras amarradas 
a los pies y cuellos: cortó manos y pies vivos", nos relata con 
es|>eluznante simplicidad un veraz historiador. Apenas quedó 
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en la isla un hombre vivo de más de quince años. Lo» niños y 
las mujeres fueron repartidos como esclavos. Y concluye el 
escritor: "Ao Gomera quedó más despoblada que pacificada". 
Se dio fiitonce.s el famoso milagro <le Pedro Aguachiclu', un 
indígena gomero que vivía en Gran Canaria, adonde Podro do 
Vera hubo de extender la vin<licadora carnicería. Al intentar 
ahorrarlo, se desplomó la horca. Lx) arrojaron al liía siguiente, 
con piedras atadas, on alta mar, y aj)areció a poco en la costa 
libre y sin daño. Volvió a repetirle el castigo, esta vez, dice la 
crónica, "atado a ley de Bayona y a dos leguas a la mar"' y 
nuevamente reapareció en la playa Pe<ho Aguachiche sano y 
bueno. El cual contaba: "Luego que me echaron al agua llamé 
a Santa Catalina y vino a mí una mujer vestida de blanco comi-
namlo delante con dos luces, y vine andando y salí afuera como 
por aquí". 

En el lugar de la costa donde ocurrió el milagro se levantó 
una iglesia H Santa Catalina, mártir de Alejandría, cuyo culto 
aún .s*; conserva en una l)ella y minúscula ermita em|)laza(la en 
uno de los rincones más pintoresca? de la ciudad do I.as Palmas. 

OTRAS SAN(;RIE.\TAS HAZAÑAS DE D O S A BEATRIZ. 

E»te sanguinario episodio, más digno de las crónicas de Nerón 
o Atila, que de una refinada beldad del Renacimiento, no es, sin 
embargo, el único de su especie en aquella conturba<ia existen­
cia. Años adelante realizó por propia mano el asesinato de un 
notable de la Gomera que murmuraba de sus pecaminosas rela­
ciones prematrimoniales con su segundo esposo, Alonso de 1-ugo, 
conquistador de Tenerife, y hulx) también de hacer ahorcar en su 
propia estancia y en .su j)rej»encia al supuesto noble caudillo de 
una de las tantas grisquetas que en la Gomera pro\ocaron su 
vivir licencioso y su inhumana conducta. 

Ea trágica vida de Doña Beatriz de Bobadilla, casada ya 
con Alonso de Eugo, enhxjuocx'dora Circe atlántica del (irán 
Almirante, progenitciía de la famosa y noble línea <le los Condes 
de la Gomera, tiene un final misterioso, acorde con el rojo trazo 
de su Axistencia. Muere súbitamente en Medina del Campo pocos 
días antes de que falleciera en la misma ciudad, el 26 de Noviem-
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ble tle 1501, la Reina Isabel la (^lólica. Las extrañas urcuna-
liiiieias (le su muerte levantaron la sospecha, (lue hoy vf caei 
c.ert¡(lumbre, de <]ue fue una podirusa raziin de Fstado, u iiv/.óu 
de familia, cjue lanío monta, p a o -u condui la empañaba l(<s 
nobles blasones de los Bobadilla, y sobre todo los de su tía, la 
r.amareía Mayor de la Reina, la que movió el oculto resorte (jue 
corlara inslantáneamenle, al modo de la r-poea. el hilo \ital de 
a(|uelln in'-aciabb; Gorgona. 

I,\ VIDA DK COLON DIEZ A^OS ANTES. 

Pero retrocedamos un ])OCO, de diez a doce años, para tomar 
de la emnarañada existencia del Almirante genovés uno de los 
hilos que nos conducen a tangenciar »u vida con la de Doña Beatriz 
de Uobadilla, a inscribir en su agitado discurso los densos episo 
dios de sus relaciones con las Islas Canarias, esparcidos fragmen-
larianienle a lo largo de sus anotaciones en el "Diario de abordo"', 
V (\\U'. la crítica hist<5rica actual, coni}>lenienlándolos, rectificán-
dídos y ¡)recisándolos, ha articulado ya en una doctrina compac­
ta donde apenas quedan resquicios a lu duda. No olvidemos nun­
ca que como afirma el más cx)mplelo biógrafo del Gran Navegante 
Don Antonio Ballesteros, el docto maestro, "nada en la vida de 
Colón ra incuestionahle. La iiUerrof^atión uconi¡Miña siiiapre 
a los momrnios más drarnúlicot del héroi: y la novela de su exis­
tencia, que supera, con lo emocionante de la realidad, todo lo 
imaginado por el mejor novelista, se encuentra a cada instante 
interrumpida por las opiniones enconíradas tic sus modernas 
narradort s'. 

Los primeros coiitaclos de Colcín con d Archii)!(''lago laiiario 
-<•• c-lablicen i)reeisanu'iile en esa etapa de su vichi (¡ue va desde; 
el año 1476, en que llega nadando a Portugal, hasta el 1 585, en 
(|ue arriba al Monasterio de la Rábida de Huelva, es decir, en 
el ]»eríodo más cíMitrovertido, de más intensas tinieblas, luás deli­
beradamente oscurecido por c'-l y por su hijo Hernando, de toda su 
movida existencia. A partir d«j su entrada en España y su pro­
videncial encuentro ccm Fray Juan Pérez, verdadero elegido de 
Dios en su camino, ya los pasos del gran nauta tienen una rela­
tiva mayor fijeza. Pero no así el período anterior, a pe>-ar de 
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lo cual poseemos ya dalos suficientes para fijar algunos rasgos 
con visos de verosímil realidad. 

En sus nueve años portugueses aíiterióres al Descubrimiento, 
G)lón desarrolló una actividad incansable, de un dinamismo ex­
cepcional. Viajó incontables veces a la Mina del Oro, Gabo 
Verde y lo que se llainaba entonces Guinea, que era la porción 
descubierta y conocida del África Occidental. Hizo muchas 
excursiones a la Madera, contrajo matrimonio, tuvo su único 
hijo legítimo, Diego Colón, enviudó, comerció por cuenta de los 
célebres banqueros italianos Centurioni, trabó relaciones epis­
tolares con el sabit) florentino Toscanelli, cuyo error cosmográ­
fico tanto influyera en el éxito de la empresa descubridora. 

PRIMERAS E S T A D Í A S DE COLON EN LAS ISLAS. 

Y estuvo varias veces en las Islas Canarias. He aquí varias 
pruebas concluyentes. La primera nos la sutninistra su conoci­
miento de nuestro idioma. Cuando Colón llega a Castilla en 
1485 los historiadores han demostrado —sobre todt» el italiano 
De Lollis y el español Ramón Menéndez Pidal-^ que hablaba 
el castellano. El único lugar del mundo entonces conocido donde 
pudó haberlo aprendido, fuera de Castilla donde aún no había 
estado, era el Archipiélago canario, en el que desde 1402 vivían 
y peleaban hombres de Castilla, y cuyas isla.s menores, entre 
ellas la Gomera, estaban totalmente sometidas. En la travesía 
hacia las Costas Africanas, las corrientes marinas y los alisios del 
Nordeste —que son la causa determinante del suave clima de 
aquellas islas— conducen fácilmente la derrota de los navios 
aproados hacía el Sur por aquellas isleñas latitudes. Nada de 
extraño tiene, pues, que Colón desembarcara en ellas y en ellas 
aprendiera nuestro idioma. Algún día será incluso posible de­
tectar en su habla alguna huella privativa del arcaico léxico 
canario de la época. 

Una segunda prueba, aún más concluyente, nos la propor­
ciona la observación de Fray Bartolomé de las Casas que antes 
se transcribió parcialmente. Nos referimos a la anotación de sn 
Diario fechado el 9 de Agosto de 1492. Ríeza así: "Dice el Almi-
rante que juraban mu<'hos hombres Jumrados españoles que en 
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la Gomera estaban con Doña Inés Peraza que eran vecinos de la 
isla del Hierro que cada año veían tierra al oeste de las Canarms, 
que es al Poniente". El diario consigna el nombre de Doña Inés 
Peraza, madre de Hernán Peraza y suegra de la Bobadilla, que 
ya conocemos. Pues bien: unoa preciosos documentos que hoy 
día se conservan demuestran de manera indiscutible que Doña 
Inés Peraza se encontraba en Sevilla, otorgando tales documentos, 
en los meses de Agosto y Septiembre de 1492. Es decir, que nó 
estaba en la Gomera cuando pasó Colón en su primer viaje. 
Aquellos honrados españoles que, juntos con otros de que luego 
nos ocuparemos, le hablaron al Almirante de las tierras del 
Oeste tuvieron que hacerle esas revelaciones cuando doña Inés 
Peraza residía en las Islas Canarias y, por tanto, en una etapa 
anterior al año 1492, lo que equivale a decir en alguno de sus 
nueve años anteriores de vida y servicios en tierras y mares de 
Portugal. Estas sensacional^ noticias las debemos al sabio 
historiador canario Antonio Runfteu de Armas, sucesor del Prof, 
Ballesteros en la cátedra de Historia de la Universidad de 
Madrid. 

Pero e« que, antes de contar con esta prueba bien reciente, 
ya existían algunas que mostraban hasta donde llegaba la fami­
liaridad de Colón con las cosas canarias, familiaridad que no 
podía haber alcanzado solamente en los días de su estancia en el 
primer viaje, días angustiosos, apresurados, llenos de incerfi-
dumbre y de zozobra, días cargados con la preocupación de las 
primeras contrariedades del gran crucero y del ansia sobre­
humana de resolver el gran misterio del Océano Desconocido. 
Ese conocimiento tenía que haberse originado en escalas más de­
tenidas, más pausadas, más tranquilas. Recordemos las frecuen­
tes alusiones a cosas canarias que se enhebran en las páginas del 
diario colombino, donde asumen una importancia pareja a las 
que se refieren a Guinea, paraje éste que conocía muy bien 
Cristóbal Colón y con el que hubo de familiarizarse en sus fre­
cuentes viajes, documentalmente probados. 

ALUSIONES A LOS CANARIOS EN EL DIARIO COLOMBINa. 

Así, entre otros muchos, en uno de los pasajes de su Diario 
nos dice, refiriéndose a los habitantes de las nuevas tierras que 
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des<*u!)ría: '^Vieron gente desnuda... de ruin Jerniosas rwrpus... 
r pilos son de la color de ¡n< canarios, ni rojos ni blancos...'^ 
O Pii fl {e\U) i\e su hijd H«*inarKlo: "Eran de colar ncritunndo. 
como los canarios o los Cüm¡K'sinos tostados por el sol..." \ 
máfi adelanto, en el Sumario dH P. Las Casa.', < i)ir<'«()ondietilt' 
al ].{ (Ir Octubre, «e dice: "Lur^o que amaneció rinienm n la 
playo muchos d<\stos y... ellos ninjíuno prieto (nci^ro) salvo 
(sino) de la color <lc los cannrio'i..." Las alusiones son cons-
tanto^s, ya para la- distancia», ya para las cualidadc< física< 
de las islas, como por ejemplo el tamaño de la isla de la Tortuga, 
"que, describe, es grande comv la isla de Gran Canaria'; o las 
alturas de algunos monteiS, que repula tan altos como la isla de 
Tenerife; el recuertk) de las concha^ "que se pesian en Canaria 
y se venden en tanto pr*-cio en la Mina de Portugal..T. etc.. 
etc. Y existe loda\ía un e{>isodio más signifivativo. (!uandn 
la.s nave- colombina> recalan 1 rente a las islas, en el primei 
viaje, anota el Sunuirio de La- (ji.sa», el miércoles 8 de Agosto, 
que "¡III ho entre los pilotos de las tres mraht'las oi>iniones di ver-
sas de dotule vstaltan ^ el Alniiranie salió más verdadero". 
Colón dictaminó, I rmle a la opinión de marino- tan avezados a 
aquellas rutas como el proj>io Martín .Mon-o Pinzón, (¡ue aíjuella 
isla que veía/i era Cran ( ana r i a . y aceilú. ¿De di'uidr pudo 
venirle esa certc/.a iidalible -ino d.; un coniplclo conocimiento 
anterior lie la- co-la- de la i-la? Tara todo- ln- hi - tor iadm.-
actuale, fs ya un axioma imii-culiblc e-ie conocimiento por (!olúii 
del Archipiélago canario muy anterior a los días de sus viajc-
descubrirlores al Nuevo .Mundo. 

KL PILOTO DLSíONOt IDO. 

Y volvemos a tojiaiiio- aquí con el tan debatido j)r()blemu 
del piloto desconocido (]ue entregara a Colón una carta de ruta 
posteriormente dec¡>-isa en su emj>resa náutica. Sobre el contro­
vertido particular se han adu'-jiiit, entre otro; mu<bos testimonios, 
lo que dice Hernando e:i la biografía de su padre, López de 
Gomara en su famo-a "Historia de la India" , que localiza el 
hecho en la isla de la .Madera, y las largas explicaciones, sin 
tomar partido, del Padre Las (.asas, que dedica al asunto un 
largo y prolijo ca|iílulo del l 'bro ¡¡rimero de su famo«a Historia. 
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El núcleo central de la hablilla que nos refiere el padre dominico 
es, suslancialmente, el mismo que acogen lodos los cronistas. 
"Díjose que una carahcla o navio que había salido de. un puerto 
de España {que no acuerdo haber oído señalar el quti fuese, 
aunque creo que del reino de Portugal, se decía) y que iba 
cargado de mercaderías para Flandes o Inglaterra, o para los 
tractos que por aquellos tiempos se tenían, la cual corriendo 
terrible tormenta y arrebatada de IJI violencia e ímpetu della, 
vino diz que a parar a estas islas (jAimérica) y que oqwesta fué 
la primera que la descubrió." 

El piloto que la dirigía fué recogido enfermo en la casa de 
Colón y antes de expirar le entregó a éste una carta "con los 
rumbos y caminos que hnbía llevado y traído". La leyenda es lue­
go recogida y comentada copiosamente hasta (jue el inca Garcilaso 
de la Vega^ en sus ''Comentarios reales" aparecidos en 1609 da 
preciosos detalles que conoce por su padre, quien los oyó de 
labios de compañeros de Colón. Por primera vez llama al piloto 
Alonso Sánchez de Huclva. El sabio historiador de Colón, Ba­
llesteros Baretta, después de pasar revista a la legión de opinio­
nes vertidas en pro y en contra de la historieta del piloto, no 
cree en la conseja y la estima un cuento de marineros, pero con­
cluye diciendo que hasta el presente todo está en el aire y envuelto 
en tinieblas. 

Sin embargo, la conseja —como la llama Ballesteros— o la 
historia, como la reputan otros, alcanzó siempre ecos de extendida 
credulidad en las Islas Canarias. Un escritor tan concienzudo 
como Viera y Clavijo, el primero que realizó un intento completo 
para reconstituir la historia del Archipiélago, la recoge con abso­
luta seriedad y por primera vez en letra impresa asegura que la 
entrega del mapa revelador, así como la muerte de Alonso Sán­
chez de Huelva y sus Ires compañeros, tuvieron por escena­
rio la casa que en la isla de la Comerá tenía Cristóbal Colón, 
avecindado allí después de haberse casado en la Madera. 
En apoyo del hecho histórico cita Viera un suceso que había 
ocurrido hacía pocos años: una nave salida de Lanzarote para 
Tenerife, cargada de trigo, a la que una tempestad hizo perder 
la altura y que forzada por el impulso del viento recaló sobre 
las costas de Caracas. 
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UN ROMANCK GOMERO DKSCl'HIKKTO l'OR I N FRAILE. 

Eí*la firme creencia insular en la aventura del piloto des­
conocido acaba ahora t!e verse reforzada con la publicación de 
un bello romance (jue también -itúa el episodi»» en La Gomera. 
El romance en cue?ti<')ti, según afirma el primer cronista que 
lo imprimió, con muy corla difusión, el año 1920, fué recopiido 
del acervo popular de aquella isla j»or Fray Bernardino de 
Ramos, Provincial de la Or<len t'e San Francisco, en visita ofi­
cial a San Sebastián de la Gomera, en 1573, es decir sólo veinte 
años más tarde de em{>ezar a escribir el Padre Las Gasas su 
momimental Historia Creneral de las Indias. 

De este manuscrito, perdido, se hizo una copia en 1671 que 
fué propiedad de los Gondes de la Gomera, en cuyo archivo 
paraba. El romance tiene toda la frescura, la ingenua gracia, 
pl acento arcaico y hasta la imperfección métrica y de rima dr­
ías obras populares de la época. Para juzgar de su veracidad 
tenemos un testimonio: nos da la noticia de que la enfermedad 
conocida por la.? bubas —la avariosi» moderna— fué traída a 
las islas por los tripulantes comjiafieros de Alonso Sánchez. Y, 
en efecto, los primeros atacatlo.-. de e^e mal que registra la 
historia canaria son Guillen Pcraza, hijo tie la Bobadilla, y 
Fernando de Lugo, su hermanastro, hijo del segundo marido 
de la Señora de la (lomera, los cuale< eran precisamente halii-
tantes de esta misma isla ad(»nde arribaron los enfermos. 

He aquí el romance: 

Ya Canaria conquistada 
a la Gomera arribó 
una nave empavesada 
por buen tiempo que corrió 
al Mr en Cádiz armada 
con Colón aquí fondeó. 

De aquesta tierra gomera 
el gran marino habitó 
la casa que le ofreció 
Diego García de Herrera 
la que su hijo heredó 
y después gozó su nuera. 

V suredió en aquel tiempo. 
c<>.̂  digna de contar, 
que pjr fuerte teni|)or3l 
de mar recia, lluvia y viento, 
la nave de un nautical 
rorrió->e a lejano puerto. 

Ya en tierra desconoritla 
sus caciqucs-indorinos 
en tan |>enosa jomada 
al nautical y marinos 
—con motivo a !a arribada 

tratáronles cual divinos. 
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Hi/o el nautical del viaje 
un derrotero y buen plano, 
levó anclas, tomó aguaje 
y partió del suelo indiano 
con su nave al capeaje 
cierto día de verano. 

Se enfermaron ioü marinos 
durante el viaje do fueron 
de tumores, que por descuido 
sin curarles ellos dejaron; 
algunos destos murieron, 
y seis, tornaron malignos. 

I't-ro Fernández contó: 
"Que vio una isla poblada 
'•||\ie su (ícnle iba pintadn. 
"y <\UK en ella j)ernotó'' 
mas Juan Ik-rmúdei; afirmó 
lodo lo que arpiél narraba. 

Pedro Francés nos hablaba 
de esa tierra y con encanto; 
también Franco Ñuño daba 
más noticias, mientras tanto 
Juan d«- rn\l>ria sospechaba 
fuese el I'araiso Santo. 

Surcando olas \iolentas, 
rola en la nave sus gavias, 
las gentes, muy fiebrolentas, 
perdidas casi sus sabias 
maltrechos por las tormentas, 
llegaron a las Canarias. 

De tal fusta marinera 
los horrores del naufragio 
lloró la ^illa gomera 
Y Colón, .'itpií, en espera, 
tendió en su casa agasajo 
rual pudo y a su manera. 

Luego, y a los pocos días, 
fallecía el nautical 
de tan incurable mal 

y Colón por simpatías 
le sufrafTÓ el funeral 
y aq\l<'ilos, .sus estudias. 

Dicho derrótelo y plano 
los recogió el genovés 
para su entrega a im huelvano 
y como tuvo a su mano 
doí'ijmenlos di' interés, 
los (•<>nscr\ó muy ufane. 
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Ya referimos lo grave. 
Kn dos años ipie vi\ ió 
hacia España con su nave 
y lá otra que arrediló 
ilesde aquí, Colón partió 
a Cádiz, con ^ielll(> suave 

l'or ser el muerto utendidí), 
(ediólc en Huelva, un j'arienfe 
a Colón, muy complacido, 
el dermiero, excelente, 
y aquel plano conocido 
que iluminaron su menie. 

Por los documentos \ i ó 
que el nautical había ido 
a regione.s que soñó 
el gran Séneca instruido 
y ese secreto guardó 
para darle buen deslino. 

De a\uda al Descubrimiento 
de las tierras, y con «ienutdo 
dado su conocimiento 
nuestro morador g;imero 
salióse de Huelva, luego 
de coii!*e{íuido su intentí>. 

Colón, con aquel secreto 
y otro que había adcjuirido 
de antemano más completo 
con ajilomo y buen sentido, 
descorrer quiso lo ignoto 
por ser un hombre entendido. 
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Y al correr el año. presto, 
C.olón sube a Portugal 
y e» la Corte, ya depuesto 
ante el Consejo Real 
el discutido proyecto 
no consigue su ideal. 

IV 

¡Üli. qué triste desvcíitura 
sufrió el genové.* Colón 
allá, donde ron locura 
jtrisión dio a su corazón 
al ver su gloría insegura 
y .su fama casi al baldón! 

Por no poder encontrar 
quien tendiese protección 
a 9u proyecto, y triunfar, 
disgustado por la acción, 
Colón se marchaba al mar 
a disipar su aflicción. 

Visita con devoción 
vestido de peregrino 

y en santa resignación 
de Galicia, su Patrón 
.'>nnliago, ¡Apóstol di^inn' 
\ ante él hace oración. 

Con firme < sana entereza 
Ir i»frere. por SÍT cristiunu. 
lodu iu vida que aprecia 
vc-tir sayo franci-iano 
y i'umplir esta jtromesa 
con favor de galiciario. 

Por este voto ofr«-cid«» 
mandó labrar un retrato 
j un judio de su trato 
muy l>eno y cnegreeido 
el que siempre, y con reraí< 
juró lle\arlo consigo... 

F.l mundo descoMO<'ido 
vio Cidóci en lontanan7.u 
y cual fruto apetecido 
a su triste bienandanza, 
jamás perdió la esp(>ranza 
liarlo a su España rendido. 

El romance, como resaltan sus glosailore.s, está lleno ile afir-
niacinne.s veraces junto a algunas inat-iara(lu.s haMla hoy. Pero 
nadie puede dudar tlei fundo de vertiad que 8Íem|»rc ene¡«'rra 
la poesía popular, sobre todo la <ie aquella ^poca. tornavoz ác;i! 
y fiel de los sucesos quv impresionan la mente del ¡lueblo. ¿No 
está acaso gran parle tie la crónica metlieval de Kspuña hi.sto-
riada cobre los sencillos verso*, cargados de verda<l y «le belleza, 
del Poema del Mí«» (lid? ¿Quién «lutla de la condición de [»urf« 
fuente cristalina que el "rrwslt'r" de los juglares asumiera en la 
labor re«;onstructi)ra «le aquellos fragmentos de nuestra historia? 
Ahí queda el romatue y su reitera«la afirmación. Vox populi, 
v«)\ Dei. 

COLON Y DO^A BKATRIZ DE BOBADILI.A. 

Demostrada la jiie.'^eticia de Colón en las islaí? antes de su 
hazaña descubridora, s«' juMifica plenamente, no sólo su cono-
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cimiento seguro de las rulas que a ella conducían, su familiari­
dad con sus gentes y sus cosas, sino inclusive su pertinaz empeño 
en alcanzar desdo e-l primer viaje las cot̂ tas de la Gomera, en 
que había vivido. Pero es aquí donde vuelve a surgir la figura 
torvamente perfilada de Doña Beatriz de Bobatlilla. La Boba-
dilla Ib'gó a la Gomera en 1182, es decir, dentro del lap«o que 
Colón consumió en sus andanzas lusitanas. I*udü muy bien e! 
navegante conocerla en su pn»pia isla desde aquel año haíta e! 
1485 en que aparece en Huelva. Pudo incluso sucumbir a sus 
evidentes encantos —los encantos que encandilaron al Rey Fer­
nando —cuando el esposo estaba ausente cx)mbatiendo en Gran 
Canaria. ¿De dónde viene, si no, esa prisa de Colón por llegar 
a la Gomera, sin e8{)erar siquiera que la Pinta arril)e a Gran 
Canaria a reparar su timón? Pero en el primer viaje no la en­
cuentra porque la dama se hallaba en Gran Canaria, auxiliando 
a Alonso de I-ugo. I« dan sus noticias y las consigna en su 
Diario. La Señora de un minúsculo Señorío no hubiera merecido 
esa fiel re<"x»rdacióri de no haber existido otras circunstancias quu 
la hicieran inolvidable. Y la prueba rotunda de la existencia de 
estas otras circunstancias nos la da la famosa carta del piloto 
italiano Michele Cúneo, de una noble familia de Savona, «lirigida 
a Gerolamo Aunari, amigo de Bartolomé Colón, y que es una de 
las mejores fuentes para historiar el segundo viaje del Navegante, 
cuyo propio y autógrafo Itinerario sufrió lamentable extravío. 
Michele (^úneo era piUtto de una de las naves y refiere asi la 
estancia de la armada c/>Iombina en la Gomera: 

"En aquel lugar se hicieron tan gratules muestras ile triunfo 
y tiros de bombardas y lamafuegns, que serían largos de contar. 
Y esto fué hecho por razón y en honor de la señora de dicho 
lugar (Doña Beatriz de Bobadilla, ya viuda de Hernán Peraza) 
de la cual en otro tiempo nuestro señor Almirnntc esturo tocado 
de amores" (tincto d'amóre). Kn esta antigua a\entura amorosa 
pue<le estar la razón determinante de este empeño de Colón en 
pasar por la (K»mera, donde le aguardaban los brazos ardientes 
de Doña íieatriz, mujer sin duda alguna de hondo encanto feme­
nino y de rara atracción. 

Kn el tercer viaje vuelvií Cx>lón a la Gomera, pero esta vez 
se encuentra a Doña Beatriz casada con Don Alonso de I^ugo. 
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Los nuevos seí"iores le acogen hospitalariamente y If. llenan sus 
naves de bastimentos valiosos. No olvidemos que las Islas Cana­
ria» son casi el granero y la cabana de gran parte de la futura 
riqueza vegetal y animal del Nuevo Mundo. En el segundo viaje 
.se llevajon ocho puercas de donde, según el P. Las Casas, "se han 
multiplicado todos los puercos que hasta hoy ha habido y hay 
en las Indias. Metieron tamlñcn gallinas, pepitas y simientes de 
naranjas, limones y sidras, melones y de toda hortaliza. Esta fué 
la simiente, de todo ¡o que hoy hay acá de las cosas de Castilla". 
concluye el dominico. 

En el cuarto viaje no aporta Colón a la Gi>niera. Pero ya 
el Almirante no era el de sus años anteriores. Era un hombre 
derrotado, envejecido, desalentado. Entre el tercero y el cuarto 
viajes se intercala la dolorosa página de su prisión y de su venida 
a España aherrojado. Es una peripecia que cobra nueva signifi­
cación y más dramático sentido cuando .se sabe que el personaje 
protagonista de la ensañada persecución al Almirante, el famoso 
Gímendador Francisco de Bobadilla, que trató al gran navegante 
de forma "miseranda y miserable", a juicio del P. Las Casas, era 
padre de Doña Beatriz, la Circe gomera que cautivó a Colón, 
escandalizó a sus vasallos, avergonzó a sus familiares y arabo 
envenenada quizás por ellos mismos. ¿No habrá habido en esa 
sañuda conducta del Comendador Bobadilla, excedido y do--
medido en sus funciones, un intento sigilosamente vindicativo 
por parte de un j)adre contra el impune amador clande.-itino d«; 
.su hija? He aquí un problema de índole casi psicoanalítica que 
se brinda a los amantes de escudriñar los oscuros y misterioso-
resortes humanos de la historia. 

NUESTRO LEGITIMO ORGULLO DE CANARIOS. 

Y nada más, amigos. Hemos terminado ya esta rápida ex­
cursión por el pasado de las Islas Canarias, un pasado que no 
obstante nuestro origen europef> se inscribe en la historia de Ui 
humanidad en un total paralelismo, en absoluta simultaneidad, 
con el de las Repúblicas americanas, surgidas al mismo tiempo 
que nosotros a la civilización cristiana. A vuestro crecimiento, 
a vuestro desarrollo político y económico, al rápido proceso de 
vuestra genuina civilización y a vuestro admirable progreso 
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material y espiritual, hemos aportado los canarios, en una inin 
terrumpida afluencia de cinco siglos, una buena parte de nuestras 
mejores energías, la flor de incontahU-s p-iu-raciones. Por poseer 
tantos vínculos hondos —el acento de nuestra peculiar habla cas­
tellana, la similitud de nuestra idiosincraoia, el mismo sentido 
pausado y lírico de la existenria, el misino amor a la libertad y 
al trabajo—, por haber teñido vuestra existenoia de modo tan 
indeleble, y haber recibido de vosotros en cambio la savia gene­
rosa de vuestra riqueza, he creído que podría interesaros estf 
fragmento canario de la historia del Gran Almirante del Mar 
Oc/'ano que hoy os he ofrecido. 

í̂ n la puerta del Museo-Casa de Colón (jue atesora Las Pal­
mas de (rran Canaria campea este lema: 

"Sin la aportación de Canarias, Colón no huhirsr 
podido llevar adelante su máfi¡ica empresa''. 

Salvando lo hiperbólico, lo eariñosamentíí liiperbólico (jue 
pueda tener la ejcpresión, creo haberos probado s»i verdad esen­
cial, creo haberos persuadido de que, aunque de apariencia 
minúscula, de condición tenida hasta ahora por trivial e inope­
rante, la aportación del orbe canario —su geografía física, sus 
hombres, sus mujeres y sus cosas— a la gesta del Descubrimiento 
tuvo la caJidad de un activo catalizador que por sutiles camino* 
y i>cultos medios actuó eficazmente en aquella gran obra colec-
ti\a que puso a prueba, a victoriosa prueba, la capacidad total 
de nuestra raza. Es éste uno de los más caros y legítimos orgu­
llos de todo buen canario. Vosotros sabréis íiiseulpárnoslo por­
que en fin de cuentas este nuestro legítimo orgullo sólo demuestra 
cuáles son los quilates de la estimación, de la admiración y del 
amor que hacia vosotros, los americanos, siente profundamente 
el pueblo de aquellas islas atlánticas. 
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